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 Si alguien nos preguntara si usamos perfume, o agua de colonia, seguramen-

te diríamos que sí. Nos gusta dar ese toque final a nuestro arreglo personal, sin él, 

parece que no esté terminado. 

 El perfume es algo muy particular, tan variado como personas hay. Nunca es 

igual para todos, aunque usáramos la misma fragancia, pues cada uno de nosotros le 

aporta su propio “toque”. Según nuestro tipo de piel, genética, hormonas, alimenta-

ción… nuestro cuerpo se convierte en componente esencial de nuestra fragancia. 

 Todo perfume está compuesto de diversos ingredientes que en diferente 

proporción, dan vida a la gran variedad entre los que podemos elegir. Pero sin duda, 

uno de los componentes esenciales, aquel en el que se pueden disolver el resto de 

sustancias, es el alcohol. Este hace que la fragancia se fije en nuestra piel y resalten 

las notas olfativas a medida que se evapora en el aire. Sin alcohol, nadie sabría que 

llevamos puesto un perfume. 

 Es imprescindible el equilibrio entre los ingredientes para que cumplan su 

función, por ejemplo, un exceso de alcohol puede hacer que la fragancia pierda su 

verdadera esencia. 

 Hay un olor más agradable que cualquier perfume que podamos llevar, que 

se extiende por el mundo, a unos para vida y a otros para muerte, es el olor del 

Evangelio, “porque para dios somos grato olor de cristo en los que se salvan, y en 

los que se pierden; a estos ciertamente olor de muerte para muerte, y a aquellos 

olor de vida para vida” 2ª Corintios 2:15-16. 

 Así venimos a ser cuando nos entregamos al Señor, si nuestro arrepenti-

miento es sincero y Él toma el control de nuestras vidas, se produce un cambio, una 

transformación en nuestro interior pero que se manifiesta hacia el exterior. 
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 Ya no podemos ser los mismos, Dios va quitando de nosotros todo cuanto 

nos aleja de Él, aquella carga de pecado que nos convertía en culpables y condena-

dos y nos da una vida nueva. Pasamos de estar en tinieblas a ver su luz, a ser inunda-

dos por ella y así se revela el cambio que se produce cuando con obediencia nos so-

metemos a la voluntad de Dios. 

 Somos tratados de manera personal, Dios “trabaja” en nosotros hasta obte-

ner lo mejor, quitando lo que estorba y poniendo en nosotros su esencia, aquella 

con la que fuimos creados en un principio. Trae a nuestro ser equilibrio, como el me-

jor perfumista, consigue en nosotros la mejor fragancia, que, siendo en cada uno 

distinta, llega armoniosa y agradable a su presencia. 

 No es un olor que encubra la suciedad de nuestro orgullo, desobediencia o 

engaño. No funciona así, sólo emana de una vida transformada por Jesús, donde el 

fruto es agradable a Dios y es útil para servirle según su voluntad. 

 Todo esto mientras estamos en el mundo. No olvidemos que no estamos 

aquí para pasar desapercibidos, sino para cumplir la misión de nuestras vidas, somos 

sal y luz. Hemos sido rescatados, pero no aislados, no somos del mundo, pero esta-

mos en él, somos diferentes, pero no podemos ser indiferentes, “vosotros sois la sal 

de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada?...vosotros sois la 

luz del mundo, una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder…así 

alumbre vuestra luz delante de los hombres…” Mateo 5:13-16 

 Debemos penetrar en lo que nos rodea, si la luz se oculta, no puede revelar 

lo que esconde la oscuridad, si la sal no penetra en lo que toca, no puede evitar la 

descomposición. Si ambas no cumplen su función, no habrá transformación en un 

mundo condenado sin remedio. No todo cambiará, pero mejorará por la influencia 

del evangelio, por las vidas cambiadas por Jesús, Él es quien restaura y da un propó-

sito a cada persona. 

 No se trata de una elección, ser o no ser luz y sal. Si somos salvos, tenemos 

luz y sal en nosotros y es Dios quién obra extendiendo a todo lugar el mensaje de la 

cruz. Cada creyente es un punto de luz, una pizca de sal y, tal vez, parezca poca cosa, 

pero eso es capaz de hacer retroceder a las tinieblas y detener la corrupción del pe-

cado. Somos llamados a obedecer, la obra es del Señor. 

 No podemos relajarnos pensando que una vez que brillamos ya está todo 

hecho. No es tan fácil, si no alimentamos nuestra luz, las tinieblas la apagarán, si  
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nuestra sal pierde sus propiedades, dejará de servir para preservar y se volve-

rá inútil. Debemos mantener lo que nos distingue del mundo para que podamos en-

señarles el camino que es Cristo.   

No podemos cambiar el mundo, ni lograr una sociedad perfecta, pero sí darles 

el mensaje de esperanza de Aquel que les dará una vida nueva y de que esta es para 

siempre, “YO, LA LUZ, HE VENIDO AL MUNDO, PARA QUE TODO AQUEL QUE CREE 

EN MÍ NO PERMANEZCA EN TINIEBLAS” Juan 12:46 

Recordemos a nuestros mayores y enfermos, orando por ellos, por sani-

dad, fortaleza y paz en sus corazones como son nuestra hermana María José 

Ártigas, Visi, Carlos Rico, Manoli, Puri, Manolo Núñez, Juan Aroca, Antonio Gar-

cía y otros hermanos que están pasando una situación, a la espera de interven-

ciones o van progresando como son los pequeños Noah y Aranza. 

¡No te olvides convertir tus oraciones en acciones y llamar al hermano, 

escribirle o hacer una visita en la medida que sea posible!  

 

También pasamos la lista de oración que llevamos con las distintas igle-

sias de Cristo. Motivos de oración de la Iglesia de Cristo en Ciudad Real:  

• Un nieto del pastor, Rubén, se está debatiendo entre la vida y la muerte, 

ha tenido un accidente de circulación. 

• Las 5 personas que se bautizaron recientemente. 

• Carmelo Muñoz, que está acompañando en el Ministerio del pastorado 

para sustituir próximamente al actual pastor. 

• La mujer del pastor está recuperándose de una operación de pérdida de 

mácula en un ojo. 

• Una iglesia en Jaén a la que están asistiendo mientras no tiene pastor. 

 

Alaba, alma mía, al Señor; alabe todo mi ser su santo nombre. Alaba, 

alma mía, al Señor, y no olvides ninguno de sus beneficios. Él perdona to-

dos tus pecados y sana todas tus dolencias. 

Salmo 103:1-3 

 



  

 

 

 

 

Las mujeres de la iglesia han tenido distintas actividades este mes como 

fue la visita a casa de la hermana Encarna Alonso, que estuvo muy contenta 

de poder reunirse después de un tiempo sin ver a las hermanas, o la Reunión 

unida en la iglesia de Chipiona, que trajo la palabra Silvia Reyes de la iglesia 

en Puerto Real, ¡una tarde muy preciosa en comunión! y también por supues-

to, la tradicional merienda despedida hasta después del verano 

                   

Llega nuestro tiempo de descanso, pausamos el boletín en periodo de 

verano, pero si quieres estar informado tendrás el WhatsApp de la iglesia, la 

pagina web y el Instagram.  Nos vemos en septiembre. 


